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ciones, para el desarrollo de

programas medioambiental-

mente sostenibles.

Pilar Martínez ha obteni-

do importantes casos de éxi-

to en esta materia. “La pro-

pia normativa europea y

nuestras leyes y Tribunales

exigen, en todo caso, com-

pensaciones individuales por

estas limitaciones a los dere-

chos previamente adquiridos

y consolidados por los afec-

tados, así como la consi-

guiente previsión presupues-

taria para aprobar la norma

y la aprobación de Planes de

Desarrollo Sostenible y esto

rara vez ocurre”.

Cabe destacar que ha si-

do la responsable de la nuli-

dad obtenida en casación

ante el Tribunal Supremo

del Decreto regulador del

Plan Rector de Uso y Ges-

tión del Parque Natural de

las Fuentes del Narcea, De-

gaña e Ibias en representa-

ción de propietarios de terre-

nos, con sentencia favorable

a recibir una indemnización

adecuada de acuerdo a las li-

través de sus directivas, unas

obligaciones o condiciones

de conservación que, de nin-

gún modo, llegan a semejan-

te rigor, pero pone en manos

de determinadas administra-

ciones instrumentos y facul-

tades que les facilitan este ti-

po de intervencionismo de la

propiedad y control de un

territorio. Si bien todo ello

choca con derechos funda-

mentales reconocidos por los

propios tratados europeos y

con nuestro propio ordena-

miento jurídico, así como

con la jurisprudencia que

emana del Tribunal Supre-

mo español”.

Teniendo en cuenta que

los planes de gestión de Red

Natura 2000 pretenden ser

aprobados por algunas Co-

munidades Autónomas antes

de que finalice este año, Pi-

lar Martínez aboga por una

política de conservación del

territorio basada en estudios

científicos y técnicos riguro-

sos y fiables de las necesida-

des y en contar realmente

con los ciudadanos y asocia-

Pilar Martínez Aboga-
dos, despacho espe-
cializado en Medio
Ambiente y Urbanis-

mo defensor de un enfoque

equilibrado entre el uso ren-

table de los recursos natura-

les y la conservación medio-

ambiental, advierte de la im-

portancia de valorar las ne-

cesidades reales de protec-

ción antes de aprobar los

planes de gestión en Red

Natura, puesto que la “de-

claración de un territorio co-

mo espacio protegido afecta

muy gravemente a los dere-

chos de propiedad y a otros

bienes y derechos previa-

mente consolidados por los

afectados, ya que llegan a li-

mitar, incluso, la libre circu-

lación por las propias fincas

y por el espacio y suelo pú-

blico”.

La letrada, con más de 20

años de experiencia en Dere-

cho Medioambiental y Urba-

nístico, recuerda que “la le-

gislación europea impone, a

Europa es mucho menos
intervencionista que
España en medio ambiente

Desde su bufete especializado aboga por una nueva política de protección
territorial basada en las necesidades reales y en estudios científicos“Juan Emilio Ballesteros
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de los montes que ahora no

dejan tocar son propiedad

privada en comunidad roma-

na (la forma que mejor cum-

ple la función social de la

propiedad) y, donde toda la

vida se aprovechó la madera,

la leña, los pastos, la caza,

conservando a la vez los me-

jores y más extensos bosques

de haya de España o quizás

de Europa. Pero hay muchos

otros ejemplos, generalmente

fincas particulares, porque lo

público no conlleva esa car-

ga de interés en la conserva-

ción, que lleva lo propio y lo

que constituye fuente de sub-

sistencia e ingreso (recuérde-

se aquello de que lo público

tiempo inmemorial y obte-

niéndoles una rentabilidad.

Pongo como ejemplo la zona

suroccidente de Asturias (pa-

raíso natural), donde muchos

mitaciones impuestas en el

documento. 

Aboga por un equilibrio en-
tre protección medioambien-
tal y la explotación rentable
de los recursos naturales.
¿No entraña una contradic-
ción ambos enfoques? ¿Có-
mo es posible proteger y ex-
plotar a un mismo tiempo? 
En absoluto, ese es el error,

muchos de los espacios que

ahora se protegen en España

son los mejor conservados a

lo largo del tiempo, única-

mente con el esfuerzo de sus

propios dueños o usuarios,

con los regímenes de uso y

propiedad existentes desde

Muchos de los

espacios que ahora

se protegen son los

mejor conservados

con el esfuerzo de

sus propios dueños

“
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tienen en realidad plan de

desarrollo sostenible. Si bien

es cierto que en las normas

que aprueban los planes de

Uso y Gestión de los espa-

cios aparece un apartado ti-

tulado “plan de desarrollo

sostenible”, cuando uno lo

lee se da cuenta de que lo

único que hay son unos

cuantos tópicos e ideas gené-

ricas, nada concreto, nada

factible, nada planificado

con rigor y, sobre todo, nada

presupuestado para poner en

marcha plan alguno. Esta

falta de presupuestos es la

mayor evidencia de la falta

de planes de desarrollo soste-

nible y esta ha sido, precisa-

mente, la causa de nulidad

por parte del Tribunal Su-

premo de varios planes de

gestión de espacios naturales.

Sostiene que su opinión se
basa en informes de exper-
tos y estudios científicos y
técnicos. ¿A qué se refiere?
¿Cuáles son sus avales en
este sentido?
Por supuesto, cuando acudi-

mos a juicios para la defensa

de los intereses de nuestros

clientes, lo hacemos avalados

por informes periciales de

ingenieros agrónomos o de

montes, de expertos prácti-

cos en la naturaleza y tam-

bién de estudios y publica-

ciones de científicos e inves-

tigadores, que avalan la tesis

de que proteger no es prohi-

bir absolutamente todo y

menos cuando se hace sin

lítica de cohesión para 2014-

2020 y sus implicaciones pa-

ra los programa FEDER,

que los programas de desa-

rrollo sostenible no han sido

precisamente un éxito, por

ello en la nueva estrategia se

introducen conceptos como

especialización y crecimiento

inteligente. 

La mayoría de los espa-

cios naturales declarados en

España, y hay muchos, no

no es de nadie). Por otro la-

do, yo no creo que la mejor

forma de conservar sea la de

encerrar la naturaleza en

una urna de cristal y aislar al

hombre de ella o dejarla solo

para solaz de quienes se au-

toproclaman sabios y exper-

tos funcionarios en la mate-

ria. Los mayores expertos

que yo conozco en naturale-

za son los agricultores, los

ganaderos, los cazadores,

quienes viven en ella, de ella

y para ella. El hombre tam-

bién está en la naturaleza y

su intervención moderada

forma parte del equilibrio

del ecosistema. El dominio

de la naturaleza hostil por el

hombre es algo que está en

la propia naturaleza, los mis-

mos animales son depreda-

dores de su propio entorno

natural y no pasa nada. La

caza, la pesca, la recolección

de leña… existen desde que

el mundo es mundo.

La Red Natura nace como
una iniciativa europea para
proteger la biodiversidad
continental y preservar el
medio ambiente impulsando
un desarrollo sostenible que
compatibilice la economía
local con la conservación. Es
precisamente lo que usted
pretende. ¿Cuáles son enton-
ces las carencias y limitacio-
nes de este proyecto? 
Se sabe y así se deduce de la

revisión de criterios de la

Unión Europea al preparar

su nueva estrategia de la po-

Si los pueblos no

se desarrollan,

se despueblan y,

si se despueblan,

no hay quien cuide

de los montes

“

entrevista a pilar martínez
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ropeas y ponen más trabas
al desarrollo económico en
un afán ultra conservacionis-
ta? 
No ocurre eso en otros países

europeos. España es el país

que más aporta a Red Natu-

ra 2000 En términos absolu-

tos y en términos relativos

algunas regiones, como Astu-

rias, paraíso natural por ex-

celencia, tiene protegido más

del 90% de su territorio, aun

siendo propiedad privada en

su mayor parte y lo hacen

sin indemnización, ni com-

pensación , ni plan alguno

de desarrollo sostenible.

Otros países, conscientes de

lo que supone para su creci-

miento este tipo de normati-

va, son muchísimo más mo-

derados en la conservación.  

Las directivas tampoco

y los conocimientos de algu-

nos de los defensores de pos-

turas ultraconservadoras de

la naturaleza dejan mucho

que desear y uno se lleva

una sorpresa cuando oye

ciertas consideraciones y

pregunta: qué formación tie-

ne esa persona o en qué basa

su conocimiento y te respon-

den que Bachillerato o te di-

cen que son, por ejemplo,

agentes de seguros. Sorpren-

de la tranquilidad con que

alguna de esta gente habla

de prohibir e intervenir lo

ajeno, para que solo a ellos

se les de acceso a los lugares

protegidos como expertos en

la materia. 

¿Por qué los países miem-
bros de la Unión tienden a
radicalizar las directivas eu-

criterio científico serio. Aca-

bo de releer una entrevista a

Javier Ruiz-Tomás, director

general de Medio Ambiente

en Bruselas, que decía que la

protección de la naturaleza

debe ser razonable, que eso

no significa una prohibición

absoluta de intervenir en el

medio físico; que si los pue-

blos no se desarrollan, se

despueblan y, si se despue-

blan, no hay quien cuide de

los montes. Esto está ocu-

rriendo hoy en España. Hay

lugares donde se prohíbe o

restringe la entrada en las

fincas a sus propios dueños y

se hace con criterios –perdó-

neme– de gente que luego

muestra una ignorancia rese-

ñable. 

Quiero resaltar esto por-

que la formación académica
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Pero todo esto no es nada
nuevo. En España, por ejem-
plo, se preservan histórica-
mente las vías pecuarias y
cañadas, que tienen servi-
dumbre de paso. Tenemos
un tribunal de las aguas.
¿No se está exagerando un
poco la nota? 
Las vías pecuarias, que por

cierto no siempre se preser-

van y le puedo poner algún

ejemplo, como la construc-

ción de un polígono indus-

trial encima de una de ellas

cerca de Madrid, son servi-

dumbres de paso históricas

como tantas que hay en Es-

paña, pero esta regulación va

mucho más allá que una

simple servidumbre de paso.

Esto es un plan de ordena-

ción del territorio, una ex-

propiación encubierta sin

pagar a los afectados y una

forma de control sobre los

ciudadanos, a los que se ha-

ce depender del poder políti-

co y de la administración pa-

ra las actividades más sim-

ples y cotidianas.  

Por otro lado, hay que re-

cordar que la imposición de

una servidumbre de paso se

paga, como paga telefónica o

la eléctrica por la instalación

de un tendido que vuele por

encima de una propiedad

privada, viéndose obligada a

expropiar si no logra acuer-

do con el dueño. 

¿Cree que estamos dando la
espalda al sentido común
para caer en una radicaliza-

preferente a favor de la ad-

ministración ante cualquier

transacción onerosa de fincas

o inmuebles, limitar o prohi-

bir la instalación de redes de

comunicación, antenas de te-

lefonía móvil y redes de su-

ministro eléctrico, condenán-

doles al subdesarrollo, limi-

tar o prohibir la construc-

ción de nuevas vías de comu-

nicación, la instalación de

negocios o nuevas activida-

des, seleccionar la raza de

perro que han de tener o las

flores ornamentales que

planten en su finca 

¿Se imaginan esto en el

chalet adosado de cualquier

habitante de una ciudad?

Pues el derecho de propie-

dad es igual para todos y, si

esto se hiciese compensando

o indemnizando a los afecta-

dos, pues podría entenderse,

pero si encima no se les in-

demniza, ni se les compensa,

solo cabe concluir que esta-

mos ante una gran injusticia.

exigen semejante sacrificio,

en España tendemos a ser

quijotes y a ser más papistas

que el papa.  

También hay que tener

en cuenta el peso político de

los grupos ecologistas y pro-

teccionista y los enormes in-

tereses económicos que mue-

ve todo este mundo. ¿Al-

guien se ha parado a pensar,

por ejemplo, lo que ha su-

puesto y a quien ha ido a pa-

rar el dinero generado por

las exigencias de informes y

evaluaciones medioambien-

tales, que se requieren ahora

en estos lugares hasta para

respirar? Si alguien analizase

esto, a lo mejor nos llevaría-

mos una sorpresa. Sería inte-

resante ver quiénes constitu-

yen sociedades que ahora se

dedican a esto. 

¿Qué derechos se ven afec-
tados fundamentalmente por
esta circunstancia? 
Desde prohibir o limitar la

entrada a los dueños en sus

propias fincas en determina-

das épocas hasta obligarles a

entrar caminando varios ki-

lómetros hasta sus propias

fincas por prohibir el acceso

en vehículos, limitar aprove-

chamiento de pastos, de le-

ñas muertas o de madera

que venían aprovechando

desde tiempo inmemorial,

obligar a hacer a mano algu-

nos penosos trabajos agríco-

las como ocurría en la Edad

Media, declarar el derecho

de retracto y adquisición

Se ha pasado de no

tener en

consideración el

medio ambiente a

posturas

ultraconservadoras

“
entrevista a pilar martínez
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ción que no beneficia a nin-
guna de las partes implica-
das?
Sin duda. Creo que en mate-

ria medioambiental se ha pa-

sado de no tener en conside-

ración el medio ambiente a

posturas ultraconservadoras.

Se ha convertido esto en la

religión laica de nuestros

tiempos.  

A todos nos gusta conser-

var nuestro entorno y su be-

lleza natural, pero sobre to-

do nos gusta, como parte de

la naturaleza que somos, po-

der vivir en ella, disfrutarla,

no tener que abandonarla

para que se conserve intoca-

ble.

Esa misma sensibilidad es la
que esgrime Red Natura pa-
ra explicar que es preciso
sensibilizar a la opinión pú-
blica para que cambie su
percepción y asuma que mu-
chas actividades están per-
mitidas, generan riqueza y
preservan. ¿Ambas partes
están cargadas de razones? 
No sé por qué desde postu-

ras oficiales siempre se pien-

sa que los ciudadanos somos

ignorantes y no sabemos lo

que nos conviene. Yo creo

que la opinión pública, parti-

cularmente la de los habitan-

tes de bellísimas zonas rura-

les de España están muy

concienciados de la conser-

vación y, de hecho, son ellos

los que han conservado mu-

chos de sus entornos, por lo

que no creo que haya ningu-
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tras que en el pueblo se que-

daron sin escuela rural, ya

que se derribó para construir

este “mausoleo” porque pa-

rece que el urogallo que ha-

bían metido se murió en el

2008. 

En la defensa de los intere-
ses de los propietarios su
bufete ha cosechado impor-
tantes éxitos. ¿Puede resu-
mir los más destacados?
Fundamentalmente nulida-

des de planes de gestión de

parques naturales y de pla-

nes de conservación de espe-

cies por no respetar derechos

fundamentales de los afecta-

dos así como declaración y

reconocimiento a sus legíti-

mos dueños de propiedad

privada de montes y fincas,

que habían sido apropiados

por la administración. 

Pero también afecciones

medioambientales sufridas

por particulares en sus bie-

nes, algunas incluso realiza-

das o toleradas desde la pro-

pia administración, en cuyo

caso la normativa medioam-

biental se aplica con mayor

laxitud.

¿Qué opinión le merecen ca-
sos como el del hotel de El
Algarrobico, en el litoral al-
meriense, o las prospeccio-
nes de petróleo en Canarias,
que han ocupado las porta-
das de los medios de comu-
nicación?
Pues que en muchas ocasio-

nes se hace demagogia con

ha dado. Asturias y Cana-

rias, si no me equivoco, son

las regiones que más aportan

a Red Natura de España y

son también de las más aso-

ladas por la crisis, el paro y

emigración  juvenil y la falta

de crecimiento.   

Desde luego le puedo ase-

gurar que dinero para pagar

o compensar a quienes se ha

privado de sus derechos legí-

timos previamente consolida-

dos, no han dado ni un euro.

El pasado fin de semana leí

una crónica titulada “Un ga-

llinero de cinco estrellas”

que contaba cómo se empleó

dinero de fondos europeos

para construir una “casa del

urogallo”, que varios años

después está sin urogallo, sin

dotaciones y cerrada, mien-

na postura contrapuesta. Lo

que sí es una realidad es, que

por lo general, la postura ul-

traconservacionista con la

que en España se regulan los

espacios naturales.  

Desde Red Natura se insiste
en el hecho de que se están
generando beneficios econó-
micos y que actividades co-
mo el turismo rural contribu-
yen al desarrollo económico.
¿Es cierto? 
Pues no, el turismo rural está

limitado, prohibido o reduci-

do a la mínima expresión en

determinados espacios y par-

ques naturales. Prohíben, en

algunos, incluso la entrada a

los propios dueños de las fin-

cas, las pistas de esquí, el ac-

ceso en vehículo, las redes

nuevas de energía y comuni-

cación; exigen evaluaciones

añadidas; prohíben activida-

des como el descenso de ca-

ñones, el rafting, la acampa-

da; limitan plazas hotele-

ras....Así es difícil un negocio

rentable. 

Desde su puesta en marcha
se han creado doce millones
de empleo en Europa y los
proyectos españoles –Espa-
ña es el país con mayor di-
versidad y con mayor super-
ficie protegida– reciben una
financiación millonaria. ¿Me-
rece la pena aunque haya
que aceptar restricciones?
Me gustaría saber dónde se

ha empleado toda esa canti-

dad de millones o a quién se

Me gustaría saber

dónde han ido todos

esos millones o a

quién se han dado.

Asturias y Canarias

son las que más

aportan y las más

castigadas por la

crisis y el paro

“

entrevista a pilar martínez
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cumplimiento de las que te-

nemos de forma igualitaria a

todos los ciudadanos.  

La edificación del hotel

de El Algarrobico parece

que fue legal y se amparó en

la norma y, por ello, guste o

no, hay que respetarlo, por-

que un Estado que no respe-

estos asuntos. A mí me gus-

taría que España se urbani-

zase como otros lugares de

Europa; la costa de Niza o

Mónaco está urbanizada y es

una belleza, pero para eso

ha de haber leyes racionales

y no ambiguas, seguridad ju-

rídica y, sobre todo, exigir el

ta sus propias leyes, no es

una democracia, ni un Esta-

do de derecho. 

La sentencia del Tribunal

Superior de Justicia de An-

dalucía, que leí, me parece

impecable, por cierto, cita

resoluciones del Parlamento

europeo que nos sacan los

colores al mencionar  la co-

rrupción y la inseguridad ju-

rídica en España, y dicen

que, no respetar los derechos

previamente consolidados de

los propietarios, supone in-

cumplir los tratados de la

Unión y cabe por ello abrir

expedientes de infracción,

solicitando incluso la devolu-

ción de ayudas y subvencio-

nes percibidas. 

En cuanto a las prospec-

ciones de Canarias, creo que

se está utilizando política-

mente sin pensar en el inte-

rés de los ciudadanos. No

entiendo que los canarios, y

por extensión toda España,

no tengan derecho a averi-

guar cuáles son los recursos

y riquezas naturales que tie-

nen. Tampoco veo por qué

tenemos que ser, de nuevo,

distintos de otros países eu-

ropeos, como los países nór-

dicos, donde el petróleo y la

madera son una gran indus-

tria y una fuente de riqueza

y gozan, a la vez, de su es-

pectacular naturaleza, ade-

más de disponer de unos me-

dios económicos y técnicos

para la conservación y dis-

frute de la misma, que aquí

no podríamos ni soñar. �


